
 

 

TEMA GENERAL: ANDAR EN LOS PASOS DE LA FE DE ABRAHAM 
A FIN DE LLEVAR A CABO LA ECONOMÍA DE DIOS 

Mensaje uno 
La economía de Dios se funda en la fe 

Lectura bíblica: 1 Ti. 1:4; He. 11:1, 6; 12:2; Gá. 2:16, 20 

I. La economía de Dios se funda en la fe—1 Ti. 1:4: 
A. La fe es el camino único por medio del cual Dios lleva a cabo Su economía 

neotestamentaria con respecto al hombre—He. 11:6. 
B. En el Nuevo Testamento, la fe tiene dos denotaciones: una se refiere a su 

aspecto objetivo, y la otra, al aspecto subjetivo: 
1. Según la denotación en cuanto al aspecto objetivo, la fe se refiere a toda la 

revelación contenida en el Nuevo Testamento concerniente a la persona de 
Cristo y Su obra redentora—Hch. 6:7; 14:22; Ro. 16:26; 1 Co. 16:13; 1 Ti. 
1:19b; Jud. 3, 20. 

2. Según la denotación en cuanto al aspecto subjetivo, la fe se refiere a la 
acción de creer—Lc. 18:8; Mr. 11:22. 

C. La economía de Dios se funda en la fe, es decir, existe en la esfera y el 
elemento de la fe, en Dios y por medio de Cristo. 

D. La economía neotestamentaria de Dios, la cual consiste en que Dios mismo sea 
impartido en Sus elegidos, no se lleva a cabo en la esfera de lo natural ni en el 
ámbito de las obras de la ley, sino en la esfera espiritual de la nueva creación 
mediante la regeneración por la fe en Cristo—Gá. 6:14-15; 3:23-26: 
1. Es por medio de la fe que nacemos de Dios y somos hechos hijos Suyos, 

aquellos que son partícipes de Su vida y Su naturaleza a fin de 
expresarlo—v. 26; Jn. 1:12-13; 2 P. 1:4. 

2. Es por medio de la fe en Cristo que somos puestos en Él y llegamos a ser 
miembros de Su Cuerpo, aquellos que son partícipes de todo lo que Él es a 
fin de expresarlo—Jn. 3:15; Ro. 12:4-5. 

E. La fe es el principio gobernante mediante el cual Dios se relaciona con 
Su pueblo en el Nuevo Testamento—Gal. 3:22-24: 
1. Esta fe caracteriza a los que creen en Cristo y los distingue de los que 

guardan la ley; éste es el énfasis principal del libro de Gálatas. 
2. La ley del Antiguo Testamento hace hincapié en la letra de la ley y en los 

preceptos de la misma, mientras que la fe del Nuevo Testamento recalca el 
Espíritu y la vida divina. 

II. La fe es el único requisito para que tengamos contacto con Dios en Su 
economía neotestamentaria—1 Ti. 1:4; He. 11:6: 
A. La fe en Cristo, mediante la cual los creyentes son justificados, se relaciona con 

el aprecio que ellos tienen por la persona del Hijo de Dios, a quien consideran 
lo más valioso—12:2: 
1. Desde el punto de vista de la experiencia, la fe puede definirse como la 

preciosidad de Jesús infundida en nuestro ser. 



 

 

2. La fe auténtica es Cristo mismo infundido en nosotros para ser nuestra 
capacidad de creer en Él; así pues, después que el Señor Jesús se infunde 
en nosotros, Él espontáneamente llega a ser nuestra fe. 

B. Al creer en Cristo, entramos en Él; así, en virtud de la fe, entramos en Cristo y 
llegamos a ser un solo espíritu con Él—Jn. 3:15; 1 Co. 6:17. 

C. La fe es el medio por el cual el pueblo de Dios capta, comprende, asimila, 
disfruta y participa de todo lo que Dios llegó a ser para los Suyos en virtud del 
proceso por el que pasó. 

D. La fe del Hijo de Dios se refiere a la fe de Jesucristo en nosotros (v. 16), la cual 
se convierte en la fe con la cual creemos en Él—3:22; Ro. 3:22, 26: 
1. A medida que vemos al Señor, le escuchamos y le valoramos, Él engendra 

fe en nosotros, capacitándonos para creer en Él—Mt. 17:5; He. 12:2. 
2. Él llega a ser la fe que hay en nosotros, con la cual creemos en Él; Esta fe 

llega a ser la fe en Él y, al mismo tiempo, es la fe de Él. 
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